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Coloquio Intern
'Í Y LA CULTURA IBEROAME

El Centro de Estudios Martianos, con el e
convoca a participar en el 1

Iberoamericana» que se efectuará en el balneario de Varade

aporta el legado de José Martí

safios socioeconómicos: mundialización e integración regional:
n económico internacional y desarrollo sos e, relaciones
na.Comunidad Económica Europea y relaciones económicas

interamericanas; nuevas tecnologías e impactos ecológicos.
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íos sociopolíticos: nuevas alianzas: imperialismo o
ones Norte-Sur y Sur-Sur, soberanía y derecho

al; democracia y participación; partidos políticos y movimien
populares.

: Identidad Cultural y globalización; enseñanza y
ulturales; cultura y derechos humanos.

PARA CONSULTAS Y COMUNICACIONES:

Comité Organizador: Centro de Estudios Martianos, Promoción, Extensión y
Relaciones Internacionales, Calzada 807 esquina a 4, Vedado.
C.P. 10 400, Ciudad de La Habana , Cuba. Teléfonos: (53-7) 55-2297, 55-2298, 30-
9519, 30-6197, 30-6551. fax: (53-7) 33-3721, 33-4672.
Email: jmartí(Martsoft.cult.cu
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*Palabras pronunciadas por el

director de Honda a propósito de

que se le otorgara el título de

Profesor Emérito en el Instituto

Pedagógico Enrique José Varona

en Ciudad de La Habana
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| inmenso honor que la generosidad de ustedes me otorga, no puedotarlo sobre el fundamento de méritos académicos porque aunqueven tuve la aspiración de llegar a ser profesor de Derecho Constitu-
cional o Filosofía del Derecho, para ejercer desde la Cátedra el oficio quemovió mi imaginación de adolescente, de hacer política al modo martia-
no, la vida me llevó a desempeñarlo no precisamente en las aulas aunquesí en estrecha comunión y vínculo con ellas. Atribuyo pues, y como talasumo el que se me otorgue esta distinción por el Instituto pedagógicoi José Varona, al hecho de que desde los años iniciales del triunfo

'olución, hasta hoy, y así será hasta mi último suspiro, he defendidoPasión la idea de que en la historia de Cuba la mejor política, es decirla del pueblo trabajador, se ha fundamentado siempre en la tradición edu-cacional y cultural de la nación cubana. Esta relación entre academia,cultura y política, como parte integral del modo más elevado del ser cuba-no sólo pueden ignorarla o pasarla por alto la maldad, la torpeza O la igno-rancia, que para Martí andan muchas veces relacionadas.
En ocasiones he pensado si se trata de una formulación exagerada; entodo caso, sería una exageración muy útil para el pueblo. Por demás, en laesencia del planteamiento hay una verdad históricamente comprobable.En Europa, Carlos Marx dijo que era necesario educar a los educado-res. En nuestro país, desde el siglo XIX, no había que hacerlo, pues ellosestaban educados y formaron a muchos revolucionarios en la mejor tradi-ción cultural de la humanidad. De esta manera, lo docente ha sido siempreen Cuba fuente de ideas y enseñanzas para encontrar caminos, no sólo enfunción de obtener conocimientos, sino, también, de ayudar a la formaciónética ciudadana y a la más elevada creación intelectual: la práctica revolu-cionaria. Esto desde los tiempos del maestro diputado presbítero FélixVarela hasta los del universitario que lleva en su conciencia toda la ética ysabiduría política que faltó en el siglo XX, Fidel Castro. Y así será con mayorrazón y coherencia en el futuro, porque disponemos de 600 mil graduadosuniversitarios formados por la Revolución que constituyen escudo funda-

mental de nuestra identidad. Lo necesita América, la de Bolívar y Martí, ala
que debemos servir en los procesos de integración continental. Solamen-
te podremos hacerlo guiados por la noble aspiración del Apóstol, de con-vertir a Cuba en universidad del continente.

La estrecha relación entre política, cultura, educación y práctica revolu-
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cionaria se halla en las exigencias ideológicas —en el sentido de pro-
ducción de ideas— que nos impone el siglo XXI. José Martí, a la vez que
organizaba el Partido Revolucionario Cubano y la lucha por la indepen-
dencia, afirmó que se había hecho maestro, que era hacerse creador.
señaló, a su vez, que ser culto es el único modo de ser libre, expresión
convertida, en 1959, en el lema del Ministerio de Educación.

La trascendencia actual de esta relación es que no hay otra alterna-
tiva para que la humanidad pueda sobrevivir y alcanzar un desarrollo
estable y sostenido, que la de promover la cultura en toda su extensión
y profundidad, y ello sólo es posible si se le reconoce en la ética el

eslabón primario y clave de la historia del hombre, la del pasado y.

sobre todo, la del futuro.
Cuando a un revolucionario se le otorga un homenaje como el pre-

sente debe aceptarlo para servir, y mostrar así cómo interpreta la razón
del mismo. Si la explicación es certera, el homenaje será justo, si no lo

fuera, valdrá sólo como una formalidad sin mayor importancia, y para
simples formalidades no están hechos los revolucionarios, es decir, ni

ustedes ni nosotros. En micaso, acepto el inmenso honor para hacer
llegar alas nuevas generaciones, las nacidas a partir de 1953, la lección
que he extraído en medio siglo de vida revolucionaria sobre el carácter
y el papel de la política cubana.

Quienes consciente o inconscientemente, con tal o cual propósito,
han tratado de hacer política en Cuba dañandoa la cultura O sin contar
con ella, acabaron lesionándola profundamente pues chocaron Con la

Revolución. Proceder político que no se fundamente en la mejor tradi-

ción intelectual y académica de la nación, será, en el menos grave de
los casos, una superficialidad o ignorancia, pero también podrá signi-
ficar engaño, simulación, y conducirá, si no se le detiene a tiempo, a la

claudicación.
Maestros:
En el terreno académico, quien no aprecie el arte de hacer política

como una de las más nobles actividades a que se puede dedicar un
joven y no nutra su espíritu con la pasión por la justicia, no podrá traba-
jar a la altura de la pedagogía que fomentó en nuestro país el mentor
del Colegio El Salvador y sus continuadores.

Sintiendo desde siempre estas ideas como convicción, intuición O

como ustedes quieran nominarles, desde el triunfo de la Revolución
cuando con 28 años se me situó en la responsabilidad de dirigir el

Ministerio de Educación y tuve el inmenso privilegio de hacerlo con el
aliento y la dirección de Fidel, se me confirmaron y enriquecieron con la

experiencia práctica, política y educativa de la inmensa tarea que nues-
tro pueblo emprendió desde entonces.

Mis maestros fueron, en primer lugar, Fidel Castro, que junto a Martí
muestra la enseñanza de un quehacer político fundamentado en la cul-
tura, cuya originalidad estuvo en que nos enseñó a articularlo con el

movimiento social; y del otro lado, también lo fueron en los años inicia-
les de la Revolución, los mejores pedagogos del país a quienes, como
recuerdan los mayores, solicité su cooperación para emprender una
tarea que obviamente estaba más allá de mi experiencia y saber. Todos
ellos se han mantenido firmes en el país, los que murieron lo hicieron en
su patria y luchando por ella, los que están vivos, siguen defendiendo la

causa del socialismo, no recuerdo una sola excepción, y si la hubiera,
sería la plena confirmación de la regla.

La intelectualidad pedagógica que Cuba heredó en 1959 era profun-
damente revolucionaria y habían hecho o hicieron suyas las ideas socialis-



tas sobre los fundamentos de la tradición patriótica cubana. Si de algo pue-
do modestamente enorgullecerme es que supe entender desde mi irrenun-
ciable vocación de trabajador político y social la esencia de la inmensa cultu-
ra pedagógica que había en Cuba antes de la Revolución y trabajar por
articularla con el ideal socialista. Jamás renunciaré a ella porque es pilar
esencial de lo mejor que hicimos y lo que debemos hacer hacia el mañana.

Por esto hoy, en 1999, cuando debemos asumir lo más valioso de ese
pasado, enriquecerlo con la inteligencia acumulada y la imaginación crea-
dora, quiero trasmitir a los maestros formados por la Revolución la imagen
que dejó en mi espíritu, la más alta tradición pedagógica de la nación
Obviamente, era sólo el antecedente de la inmensa creación educacional
en más de 40 años. Pero había algo esencial que le dio fuerza, grandeza y
posibilidades creadoras a la Revolución en la educación y la cultura, en el
corazón de la vida espiritual e histórica de la nación, pedagogía, ética,
cultura y política están ensambladas. Léanse si no, los textos de los mejo-
res pensadores cubanos y, por tanto, de José Martí, en especial "Yugo y
Estrella” , y se encontrarán las esencias de una filosofía y una pedagogía
como la que necesita no sólo nuestro país, sino nuestra América.

Estúdiese la historia de quienes representan esa tradición y confirmarán
el hecho de que las figuras más importantes del pensamiento y la acción de
la política cubana son hombres de cultura y poseen una carga de vida espi-
ritual que, para darle continuidad a la Revolución, debe ser respetada y exal-
tada hoy y mañana. He mencionado en muchas conferencias y encuentros

esos nombres. Están presentes
en mi corazón y en el de uste-
des. Puedo afirmar que lo me-

e quienes representan esa tradición y confirmarán — jordela política cubana ha pro-
“de que las figuras más importantes del pensamiento Venido de la intelectualidad y

la acción de la política cubana son hombres de cultura y
cuando no suele calificarse al-

. o gunos de ellos como tales, han
oseen una carga de vida espiritual que, para darle tenido un infinito respetoy ad-

d a la Revolución, debe ser respetada y exaltada miración por la cultura cubana;
y puedo también asegurar que
los peores gobernantes de

Cuba, que se entregaron al imperialismo o al oficio rastrero de servirles como
segundones, no fueron intelectuales.

No digo que no hayan existido excepciones, pero ellas sólo confirman
la regla, y esta regla es de oro. Hay casos como el de Jorge Mañach,
hombre de talento y cultura, que no podía entender la Revolución por
limitaciones ideológicas, de contradicciones entre una cultura que había
heredado y una ideología e intereses que le impedían asumirla a plenitud,
pero esto sirve para mostrar que un intelectual cubano que no sea real-
mente antimperialista no podrá asumir las esencias más puras de la na-
ción. Enrique José Varona, la cumbre más alta del pensamiento pedagó-
gico cubano de las primeras décadas del siglo, dijo que «no se puede ser
patriota cubano sin ser antimperialista.»

Incluso, algunos intelectuales de pensamiento diferente al de la revolu-
ción social habían penetrado en las esencias de la cultura cubana, presen-
taban programas contrarios a los intereses de anexionistas e imperialistas.
Merece recordarse a José Antonio Saco y a Ramiro Guerra. De este último
había dicho Carlos Rafael Rodríguez que no podía hacer la historia de
Cuba desde el punto de vista del marxismo, pero ella tampoco podría
hacerse sin la información que brinda en sus textos.

Hagamos una relación de los más grandes representantes de la tradi-
ción política e intelectual cubana: Félix Varela, José de la Luzy Caballero,
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